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ESTOS PREDICAN Y DAN TRIGO..

                   El pasado miércoles,  os hablaba de mi sensación personal de que “no pasa nada”.  Y sigo en mis trece. Los instalados, tenemos miedo a los cambios. “Ande yo caliente y ríase la gente”,  “No quiero saber nada nuevo”. “con lo que conozco, sé bastante”. Etc. etc.

                Por eso nos da pánico el futuro. Un futuro incierto, pero que depende solamente de nosotros. Y en vez de quejarnos, lo que debemos hacer es poner manos a la obra.

                Hoy me voy a referir a la enseñanza. Nos preocupa la formación religiosa de nuestros hijos. Y tenemos motivos para preocuparnos. Y sobre todo, para ocuparnos. Corren malos tiempos para los que creen que la formación, la catequesis, y la fe se les va a dar a los niños como una asignatura más en el colegio. Pero eso ni es, ni ha sido, ni será jamás así. La formación cristiana y la fe se transmiten y se buscan en la comunidad, la comunidad parroquial, la comunidad familiar y el grupo de amigos.

                 Esta situación me lleva a comprender que habrá maestros y colegios, que se agarran a la ley, como a un clavo ardiendo, para evitar hablar de lo que no creen.

                 Sin embargo hay otros maestros, que están llenos de Dios, y lo transmiten  con naturalidad. Y esos niños que caen en sus manos, tienen una ocasión “extra” de conocer a Jesús.

                  Toda esta reflexión, me la hice el pasado Viernes de Dolores a media mañana. Yo caminaba, a cojetada limpia, por calle Compañía, cuando me encontré con una procesión con todas las de la ley. Su cruz guía, su banda, sus nazarenos, sus tronos con un Cristo y una Virgen, sus mantillas, sus promesas.. sus mirones… etc. etc. Había algo que las diferenciaba de las clásicas. La talla de sus integrantes, la seriedad de sus movimientos, el orden de sus secciones. El capataz del trono de la Virgen era un chiquillo con síndrome de Down. En las promesas iba una madre hispano americana con sus galas regionales, y un chiquillo con cara de inca en brazos. Los hombres y mujeres de trono, eran chicos y chicas de distintas etnias y color de piel. No mas allá de 13 años.

                El servicio de orden, que apenas era necesario dado el auto-control de los intervinientes, se dedicaba a sacar fotos, y a mirar con arrobo lo que estaba sucediendo. Eran los maestros, que bonita palabra, un grupo de hombres y mujeres que estaban transmitiendo su magisterio sin ningún tipo de Real Decreto, sino basándose en su libertad de cristianos, que les motiva para transmitir la fe.

                  Estos niños viven otra Semana Santa, en la que son actores, no espectadores, en la que rezan, no se divierten, en la que contemplan la Pasión para entender la Salvación que nos trae una nueva vida.

                Dios bendiga a esos maestros, que no dan pregones, que no salen en los periódicos, que no llevan bastones ni medallas, que pasan de obligaciones, para vivir su vocación de cristianos, de antiracismos de boquilla, para vivir estos tiempos de fusión de razas con naturalidad. . Maestros, educadores, transmisores de la fe en el aula, y fuera de ella. Me recuerdan a D. Francisco Quero, un maestro que tuve a los 10 años. Me enseñó a orar, a respetar, a amar, a compartir… Dios bendiga a los maestros que no necesitan de las instrucciones de los políticos de turno para obrar en consecuencia con su fe. Solo esta procesión del viernes de Dolores vale por una Semana Santa.

Manuel Montes Cleries. Urbanización El Atabla, calle Java 28. Puerto de la Torre.Málaga

Teléfono y Fax: 952432371. Movil: 607550042 E-Mail: m.montes@cgac.es


